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RESUMEN ABSTRACT 

El arte rupestre puede considerarse como una forma 
especializada de cultura material, con un potencial de va­
riación equivalente al de los monumentos y otras clases de 
artefactos. De este modo, sus características pueden refle­
jar la función social de esas representaciones, así como la 
manera de percibir el entorno por parte de los grupos huma­
nos. Este tipo de contrastes creemos que pueden percibir­
se dentro del Noroeste ibérico, en una "zona de contacto" 
más o menos amplia en la que se superponen dos tradicio­
nes artísticas, la ligada al Arte Esquemático vigente en gran 
parte de la Península y aquella, más regional, que se defi­
ne como grupo de petroglifos galaicos. Las divergencias de 
tipo iconográfico o de emplazamiento entre las estaciones 
pertenecientes a uno u otro grupo se hacen eco de diferen­
cias de más fuste por lo que respecta a las formas de asen­
tamiento, explotación y definición del territorio entre las 
áreas Mediterránea y Atlántica peninsulares. 

(1) El trabajo que aquí presentamos es una versión corregi­
da del artículo publicado en el Oxford Journal of Archaeology 
(17-3-1998: 287-308), titulado "Crossing the border: contrasting 
styles of rock art in the Prehistory of North-West Iberia". 
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Rock art can be regarded as a specialised form of ma­
terial culture, and at the regional scale it may have exhibi­
ted as much diversity as monuments and portable artefacts. 
Its character might also have changed in relation to diffe­
rent practices and different ways of perceiving and using 
the landscape. Such contrasts can be identified in the pre­
historic rock art found on either side of the modern border 
between Portugal and Spain and may be related to much 
broader currents in Iberian archaeology, extending from 
the Atlantic to the West Mediterranean. 

Palabras clave: Arqueología espacial. Arte Esquemático. 
Petroglifos galaicos. Edad de los Metales. 

Keywords: Spatial archaeology. Schematic Art. Galician 
petroglyphs. Metallurgy. 

NORTE CONTRA SUR 

La Peninsula Ibérica ocupa un lugar muy espe­
cial en las síntesis de arqueología europea, debido 
al papel que la primera ha jugado en una multitud 
de fenómenos que van desde la aparición de las se­
pulturas megalíticas al comercio del vino en el 
mundo romano (Fig. 1). No obstante su situación 
geográfica, en el extremo suroccidental del conti­
nente, plantea en ocasiones problemas para integrar 
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Fig. 1. Localización del área de estudio (sombreada) den­
tro de la Península Ibérica y principales yacimientos o gru­
pos de éstos analizados en el curso del proyecto de inves­
tigación o aludidos en este texto. Las estaciones rupestres 
están indicadas mediante círculos y los asentamientos con 
triángulos. A: área de Campo Lameiro; B: complejo de 
Serra dos Passos / Santa Comba; 1 : Pedra Ancha (Dumbría); 
2: Peneda Negra (Ames); 3: Monte Pedroso (Santiago); 4: 
Peña Pineda (Vega de Espinareda); 5: Mesa de Montes 
(Cangas); 6: Villamartín de Valdeorras; 7: Os Campos 
(Baiona); 8: Auga da Laxe (Gondomar); 9: Laxe dos Cebros 
(Oia); 10: Monte Tetón (Tomiño); 11: Outeiro das Minas 
(Ribadavia); 12: Monte daLaje (Valença); 13: Bande; 14: 
Laxe das Fogaças (Caminha); 15: Giáo (Arcos deValdevez); 
16: Farol de Montedor (Viana do Gástelo); 17: Tripe (Cha­
ves); 18: El Pedroso (Trabazos); 19: Crasto de Palheiros 
(Murça); 20: Penas Roias (Modagouro); 21: Cachao da 
Rapa (Carrazeda de Ansiaes); 22: Castelo Velho (Vila Nova 
de Foz Coa). El grupo galaico está integrado por los yaci­
mientos de Campo Lameiro y los puntos 1-3. 5-6 y 13. El 
"área de contacto" está representada por los puntos 7 a 12 
y 14. El arte esquemático en forma de pintura o grabado está 
presente en los yacimientos 4,15-18, 20-21 y zona de Pas-
sos/Santa Comba. 

los acontecimientos ibéricos en una narrativa más 
general. Por su parte, la arqueología de la Fachada 
Atlántica se encuentra igualmente en una situación 
peculiar, pues la región ha constituido una de las 
grandes rutas de navegación del mundo prehistórico 
y al tiempo se encuentra en una posición marginal 
en el conjunto de Europa. De este modo, cuestiones 
como el arte megalítico, el campaniforme marítimo 
o el denominado Bronce Atlántico se configuran 
como sucesos independientes, separados los unos 
de los otros por períodos más o menos amplios en 
los que el frente atlántico de Europa deja de ser 
objeto de atención por parte de los estudiosos. 

La situación descrita en el párrafo precedente 
afecta de forma muy especial a la Península Ibérica, 
puesto que es precisamente aquí donde las rutas 
mediterránea y atlántica conñuyen y con ellas entran 
en contacto objetos e ideas de muy distinto origen. 
Esta circunstancia se hace especialmente patente 
durante el Calcolítico y la Edad del Bronce, etapas 
en las que las secuencias regionales de España y 
Portugal ocupan una posición relevante en las sínte­
sis de prehistoria europea (Coles y Harding, 1979: 
214-39). La causa principal de esta preeminencia 
estriba en la existencia en el Sureste de un desarro­
llo cultural que incluye formas fortificadas de asen­
tamiento, enterramientos de gran riqueza y la prác­
tica temprana de la metalurgia. Algunos de estos 
rasgos se hallan presentes igualmente en la costa 
atlántica peninsular, especialmente en las inmedia­
ciones del estuario del Tajo (Chapman, 1991) y, de 
forma más atenuada, en el Norte de Portugal (S. Jor­
ge, 1993; Sanches, 1996a). Se ha discutido con cier­
ta amplitud el alcance y la naturaleza de las relacio­
nes que existirían entre la Península y zonas tan 
lejanas como Irlanda (Harrison, 1974;Eogan, 1990; 
Almagro, 1995), pero este énfasis en los vínculos a 
larga distancia creemos que provoca un desenfoque 
del problema: dos mundos parecen haber entrado en 
contacto durante el período aludido, pero los ele­
mentos que deben caracterizar cada una de esas es­
feras están todavía mal definidos, ¿debemos limitar­
nos a la evidencia suministrada por el registro 
artefactual o bien podemos reconocer comporta­
mientos diferentes en cuanto a la ocupación y de­
marcación del territorio? 

LOS PETROGLIFOS GALLEGOS EN EL 
PAISAJE 

El arte rupestre al aire libre de Galicia nos pro­
porciona una herramienta ideal para empezar a con-
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testar la pregunta lanzada en el apartado previo, 
pues una serie de trabajos en los últimos años han 
versado sobre la integración de esta manifestación 
artística en el marco más genérico de las pautas de 
asentamiento de los grupos responsables de su eje­
cución (Peña y Rey, 1993; Bradley et alii, 1995; 
Santos, 1996). 

La máxima concentración de grabados se da en 
un área que se extiende desde la costa hacia el inte­
rior en una distancia de 60 km. como máximo (Váz­
quez, 1990; Costas y Novoa, 1993). Esta es una re­
gión de marcados contrastes bioclimáticos a lo largo 
del año, los cuales pueden haber inducido migracio­
nes animales hacia las tierras más altas durante la 
sequía estival. Muy a menudo las mayores concen­
traciones de petroglifos se dan a lo largo de rutas 
naturales que hombres y animales habrían seguido 
en sus desplazamientos del valle a los montes. Estas 
manifestaciones artísticas abundan igualmente en 
torno a cuencas húmedas (bmñas) donde a su vez se 
localizan frecuentemente asentamientos coetáneos. 
Estos últimos son todavía mal conocidos pero sue­
len presentar restos materiales encuadrables en cro­
nologías bastante amplias, si bien el carácter de cada 
una de las ocupaciones no parece encajar con un 
patrón sedentario a largo plazo. Lasbrañas mantie­
nen su humedad en los meses más secos del año y por 
ello proporcionan unos excelentes lugares de pasto, 
pero al mismo tiempo las zonas más a salvo del en-
charcamiento son aptas para la agricultura y no hay 
que olvidar la recolección y la caza en el entorno 
menos antropizado, si bien la importancia de esta 
última actividad parece claramente exagerada en las 
representaciones rupestres, en las que el ciervo pre­
domina ampliamente entre los motivos animalísti-
cos (Bradley et alii, 1995; Méndez, 1998). 

En el importante conjunto rupestre en torno a 
Campo Lameiro (Pontevedra) (Fig. 2) la ubicación 
de las rocas grabadas sigue unas pautas muy siste­
máticas, pues con poca excepciones se escogen 
afloramientos escasamente visibles, distribuidos en 
las inmediaciones de brañas o a lo largo de las ru­
tas que comunican dichas formas fisiográficas. Las 
figuras se trazan sobre superficies aplanadas y de­
jan de distinguirse en cuanto el observador se dis­
tancia unos pocos metros y, por su parte, el domi­
nio visual desde los paneles es generalmente 
reducido (Bradley et alii, 1995; Cxidiáo et alii, e.p.). 
A una escala más de detalle se observan diferencias 
iconográficas en función del emplazamiento preci­
so de los grabados y así aquéllos que se encuentran 
junto a rutas de tránsito poseen un repertorio de 
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Fig. 2. (Arriba) Motivos más frecuentes del repertorio de 
los petroglifos galaicos; (centro) temas presentes en el Arte 
Esquemático del Noroeste ibérico; (debajo) representacio­
nes halladas en la zona de solapamiento entre ambos grupos 
artísticos. 

motivos más simple que los inmediatos a las bra­
ñas o los situados en la periferia de las áreas ocu­
padas más intensamente. En este sentido resulta 
plausible la idea de que uno de los papeles del arte 
al aire libre fuese el de señalizadores de diferentes 
partes del paisaje, así como de los derechos que un 
grupo particular reclamase sobre éstas. 

Algunas estaciones rupestres escapan a las pau­
tas descritas en el párrafo anterior: se trata básica­
mente de representaciones de armas metálicas o de 
ciervos con grandes cornamentas. Estos últimos se 
diferencian de otros motivos animales por sus ma­
yores dimensiones y el exagerado tamaño de su 
cuerna. Los paneles se emplazan en los límites su­
periores de las áreas de asentamiento y en ocasio­
nes poseen un amplio control visual. Si tenemos en 
cuenta que en su estado natural los ciervos suelen 
situarse durante la berrea anual en puntos elevados 
del terreno desde los cuales desafían a otros machos 
por el acceso preferencial a las hembras, los rasgos 
iconográficos y espaciales de ese particular grupo 
de grabados animalísticos hacen plausible pensar en 
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la complejidad de su significado, girando quizás en 
torno al papel de una genérica agresividad mascu­
lina en la definición metafórica -o no tanto- del 
control exclusivo de un territorio determinado 
(Bradley, 1997:200-3). 

Por su parte, los petroglifos de armas consisten 
básicamente en representaciones de puñales y ala­
bardas (Peña, 1979; Costas y Novoa, 1993) y com­
parten algunos de los rasgos mencionados en el caso 
de los grandes cérvidos. Se localizan en la periferia 
de las áreas de explotación preferencial y desde ellos 
se obtiene a menudo una buena panorámica de tie­
ndas a baja altura, situadas a cierta distancia. En oca­
siones parecen vincularse con rutas que unen distin­
tos focos de asentamiento mientras que en otras 
comparecen en posiciones más aisladas (Santos, 
1996). A veces (v.g. Angada Laxe 1 oPedraAncha) 
se utilizan afloramientos muy conspicuos y además 
los grabados se efectúan sobre superficies inclina­
das, de tal forma que las imágenes confrontan al 
observador que se aproxima a la roca (Bradley et 
aliU 1995; Bradley, 1997; Peña y Rey, 1998). Más 
recientemente se han observado las concomitancias 
entre los depósitos metálicos del Bronce inicial y los 
petroglifos en aspectos como la localización espa­
cial o la composición ergológica de unos y otros 
(Bradley y Fábregas, 1995; Bradley, 1998:249-50). 

Ya para terminar, podemos afirmar que, con las 
excepciones citadas, el grupo galaico de arte rupes­
tre reúne una serie de rasgos comunes, el primero de 
ellos el manifestarse en una región y un período ca­
racterizados por la existencia de asentamientos 
abiertos, carentes de estructuras defensivas e impli­
cando una forma de vida todavía no estrictamente 
sedentaria. Los grabados se integran perfectamen­
te en una forma de vida y de explotación del territo­
rio en que la movilidad jugaba un papel todavía im­
portante, aunque lejos desde luego de las pautas 
propias de sociedades cazadoras-recolectoras. Las 
rocas con petroglifos no se hurtaban a la vista, pues 
se emplazaban en las inmediaciones de lugares de 
tránsito o de cuencas húmedas frecuentemente uti­
lizadas por esas comunidades. Sin embargo, a pesar 
de formar una parte importante del sistema de apro­
piación del paisaje, las estaciones rupestres evitan 
casi siempre los afloramientos más destacados del 
entorno. 

EN EL LÍMITE 

Las características del grupo galaico de arte ru­
pestre tienden a modificarse a medida que nos acer­

camos a los límites de su área de distribución: en 
general el repertorio iconográfico se simplifica has­
ta quedar limitado a sus expresiones más abstrac­
tas (combinaciones circulares y cazoletas), pero en 
cambio su emplazamiento se hace más diverso. 
Ciertamente, sigue habiendo estaciones que se vin­
culan a caminos o cuencas húmedas y que persis­
ten en la utilización como soporte de rocas apenas 
visibles, pero a su lado comienzan a proliferar gra­
bados en superficies desde las que se dominan 
amplias panorámicas o se seleccionan roquedos 
más conspicuos (Bradley y Fábregas, 1996). Al 
mismo tiempo la localización de las figuras en los 
paneles apunta a que estas manifestaciones artísti­
cas podrían haber sido usadas de forma distinta: en 
una serie de casos parece como si la visión del aflo­
ramiento rocoso desde una posición inferior fuese 
tan importante como la panorámica que se puede 
contemplar desde los mismos petroglifos. Así su­
cede en la Peneda Negra (Ames, A Coruña), un 
enorme bloque granítico con paredes casi vertica­
les, en cuya cima se grabaron unos pocos motivos 
abstractos, de tal forma que cualquiera que se situa­
se junto a las figuras se vería realzado como si se 
hallase sobre un escenario. Una situación semejante 
se da en otra estación próxima, la de Monte Pedroso 
(Santiago de Compostela), donde se trazaron unas 
combinaciones circulares en una reducida repisa 
horizontal, oculta en el flanco de un gran aflora­
miento (Acuña^íí2///, 1987) (Lám. I), una disposi­
ción que volvemos a encontrar mucho más al Nor­
te en el petroglifo de Chamorro (Ferrol) (GATT, 
1996). 

Hacia el Sur de Galicia documentamos cambios 
aún más llamativos, que afectan a las pautas de asen­
tamiento por un lado, y a la ubicación e iconografía 

Lám. I. Panorámica desde el petroglifo de Monte Pedroso 
(Santiago de Compostela). 
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del alte rupestre por otro. En cuanto al primer aspec­
to se observa la existencia de habitats situados en 
lugares elevados, como los de Mesa de Montes 
(Cangas, Pontevedra) o As Minas (Ribadavia, 
Ourense) que denotan una mayor preocupación 
defensiva o de control territorial y si bien no se han 
detectado obras de fortificación en ninguno de ellos, 
su peculiar localización o la riqueza y abundancia de 
la cultura material recuperada, incluyendo en algún 
caso artefactos de cobre, apuntan a una dinámica de 
ocupación del teiTitorio menos móvil que en las 
áreas nucleares del grupo galaico de arte rupestre 
(Fábregas y Ruíz-Gálvez, 1997; Carballo et alii, 
e.p.). Las características de esos asentamientos 
muestran en cambio concomitancias con los pobla­
dos localizados recientemente en el Norte de Portu­
gal, varios de ellos fortificados ya desde comienzos 
del III milenio (Jorge, 1994; Sanches, 1996). 

El intensivo trabajo de catalogación llevado a 
cabo en los últimos años en el área que abarca desde 
la ría de Vigo hasta el Baixo Miño no sólo ha per­
mitido aumentar exponencialmente el número de 
estaciones rupestres conocidas sino también docu­
mentar su personalidad con relación al "área clási­
ca" en torno a Campolameiro (Costas e Hidalgo, 
1995; Bradley y Fábregas, 1996) (Fig. 3). Así, en 

l> 

Fig. 3. Panel pintado en Cueva del Cristo, Las Batuecas. 
Los motivos dibujados en negro corresponden a los pinta­
dos en rojo; los rayados son de color marrón. El inserto 
recoge un detalle de las pinturas de Cueva de la Umbría del 
Canchal del Cristo, asimismo en Las Batuecas (según 
Breuil, 1933). 

contraste con la última zona mencionada, se hace 
más común la selección de afloramientos promi­
nentes con amplias panorámicas a larga distancia y 
también aparecen con frecuencia grabados en terre­
nos relativamente elevados. Estos rasgos diferencia­
dos no vienen impuestos por constreñimientos del 
entorno sino que parecen obedecer más bien a una 
actuación intencional. 

Pero no sólo se advierten cambios en los crite­
rios de selección de las rocas que debían ser graba­
das, también se constatan modificaciones de orden 
formal como es el carácter más plástico de las de­
coraciones abstractas: efectivamente, en vez del 
énfasis habitual en el empleo de superficies hori­
zontales, nos encontramos con algunas estaciones 
rupestres en las que las insculturas tienden a cubrir 
la totalidad de la roca, abarcando incluso el propio 
contorno de ésta, como sucede en Tapada de Ozáo 
(Valença, Viana do Gástelo). Otro caso paradigmá­
tico de este fenómeno se da en el Monte Tetón (To-
miño, Pontevedra), donde la cúspide redondeada de 
un gran afloramiento aparece completamente deco­
rada mediante una excepcional combinación de 17 
círculos concéntricos, con un diámetro total supe­
rior a los 3 m. (Costas et alii, 1989) (Lám. II). El 
efecto de tan inusual disposición sería resaltar el 
culmen del roquedo de tal forma que actuase como 
un estrado para cualquiera que se hallase sobre él. 

Las representaciones de armas muestran tam­
bién algunos cambios en la zona que estamos con­
siderando: por un lado éstas son algo más frecuentes 
que en otras comarcas y por otro, el tamaño de las 
imágenes individuales aumenta, hasta el punto que 
las dos estaciones más meridionales con esta clase 
de motivos (Auga da Laxe I -Gondomar, Ponteve-

Lám. II. Gran combinación circular de Monte Tetón (To-
miño, Pontevedra), aprovechando la protuberancia natural 
de la roca. 
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dra- y Monte da Laje -Valença, Viana do Gástelo-) 
exhiben igualmente las mayores armas conocidas 
hasta el momento. En el primer caso, la espada 
n.° 1 mide 2'4 m. de longitud, mientras en el segun­
do el puñal tiene más de un metro de largo (Hidal­
go y Costas, 1984-85; Silva y Cunha, 1986). 

Considerada en su conjunto, la evidencia mane­
jada sugiere que en los límites meridionales del área 
de distribución de los petroglifos galaicos las acti­
tudes ante el paisaje natural pueden haber cambia­
do: los grabados tienden a ocupar rocas más promi­
nentes, a veces emplazadas en lugares elevados; los 
motivos ya no se limitan a la superficie plana de la 
piedra sino que en ocasiones se amoldan a los con­
tomos de ésta, para dar una impresión más tridimen­
sional. Durante el mismo período se constata la 
ocupación de algunos cerros con buenas condicio­
nes naturales de defensa, una práctica que contras­
ta con el carácter mucho más críptico de los habitats 
contemporáneos de comarcas más norteñas. 

Un segundo aspecto que conviene discutir con 
cierta profundidad es el del particular repertorio 
iconográfico observable en las estaciones rupestres 
próximas a la frontera galaico-portuguesa y muy 
particularmente en el área del Baixo Miño, donde 
ya señalamos que se han efectuado descubrimien­
tos importantes durante la última década (Costas et 
alii, 1991; Costas e Hidalgo, 1995). En términos 
generales esta zona se distingue del "área clásica" 
por la menor presencia de figuraciones animales, el 
predominio de los motivos geométricos y la relativa 
importancia de las representaciones de armas. Tam­
bién se conoce un cierto número de motivos antro­
pomorfos y en "O" que presentan grandes semejan­
zas con temas habituales en el Arte Esquemático 
peninsular, pero que en nuestro caso plantean dudas 
en cuanto a su cronología prehistórica. 

Las figuraciones animales en el Baixo Miño 
poseen unas características específicas en lo refe­
rente a morfología y técnica de elaboración (Brad­
ley y Fábregas, 1996; Costas et alii, 1997b). Se 
distinguen de las clásicamente galaicas por su gran 
sencillez, diseñando el animal con una simple línea 
para cabeza, cuerpo y cola, a la que se suman otros 
trazos verticales figurando las extremidades (Lám. 
Illa y Illb), lo que da un resultado a menudo próxi­
mo a los pectiniformes del Arte Esquemático, pre­
sentes en el noreste de Portugal y región occiden­
tal de Castilla-León, donde estos motivos se 
encuentran habitualmente pintados, una técnica 
que quizás imiten los zoomorfos de Auga dos Ce-
bros (Oia, Pontevedra), grabados en una inusual 
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Lam. IIIA. Zoomorfos esquemáticos en un pequeño pa­
nel de Os Campos (Balona, Pontevedra). 

Lam. IIIB. Antropomorfos y animales esquemáticos en la 
Pedra do Cazador (Oia, Pontevedra). 

Lam. IIIC. Estación rupestre de Farol de Montedor (Afi-
fe). Los grabados esquemáticos se concentran en la base de 
la roca triangular en el centro de la imagen. 

técnica de bajorrelieve (Costas et alii, 1995). No 
obstante en esta región también se conocen anima­
les trazados de forma seminaturalista, más acorde 
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Lám. IV. A.j.a.Jes ejecutados siguiendo las pautas del 
grupo galaico y del arte esquemático en el panel central de 
Laje das Fogaças (Caminha, Viana do Gástelo). 

con el canon de los petroglifos galaicos, e incluso 
paneles como el de Laje das Fogaças (Caminha, 
Viana do Gástelo) reúnen figuras diseñadas en 
ambos subestilos (Lám. IV). Esta combinación de 
imágenes siguiendo convenciones de estilo diferen­
tes no es un caso aislado y volvemos a encontrar­
lo en Monte da Laje (Valença, Viana do Gástelo), 
una roca con grabados típicamente galaicos (círcu­
los concéntricos, cazoletas, puñales), así como 
varios idoliformes, uno de los cuales presenta una 
forma rectangular absidada e interior segmentado. 
Dicho motivo posee grandes similitudes formales 
con figuras documentadas en el arte esquemático, 
especialmente en el Norte de España y la Meseta, 
vinculándose a un conglomerado simbólico más 
vasto y de filiación meridional, en el que se integra­
rían las placas alentejanas (Bueno, 1992; Fábregas 
y Penedo, 1994). 

A lo largo de su área de distribución el Arte Es­

quemático suele aparecer sobre superficies vertica­
les, una pauta que también se advierte en los ejem­
plos trasmontanos y que contrasta con la preferen­
cia, ya comentada, de los grabados galaicos por los 
paneles más o menos horizontales. La mayoría de 
los grabados en la zona del Miño se atienen a esta 
última pauta, con algunos rasgos específicos a los 
que hemos aludido más arriba. Sin embargo, hay 
dos estaciones que se alejan por completo de esa 
regla, las de Farol de Montedor (Afife, Viana do 
Gástelo) y Os Gampos (Baiona, Pontevedra) (Gos-
teisetalii, 1991; Bradley y Fábregas, 1996).La pri­
mera se localiza en plena línea costera y se trata de 
un gran afloramiento granítico en una de cuyas 
paredes verticales se han efectuado grabados de 
animales, exclusivamente esquemáticos (Lám. 
IIIc). Por su parte. Os Gampos constituye un con­
junto bastante amplio del que forman parte tanto 
rocas con representaciones del grupo galaico como 
otras de estilo esquemático. Los primeros siguen las 
pautas de localización de ese grupo y se emplazan 
junto a un camino que conduce hacia una zona más 
alta y húmeda que está presidida por un enorme 
roquedo sobre el que se han grabado numerosos 
zoomorfos esquemáticos aprovechando un lienzo 
casi vertical y unos pocos más al pie de la peña. 
Parece bastante claro que este bloque rocoso retu­
vo su importancia simbólica durante bastante tiem­
po, pues también se encuentran en el mismo panel 
figuras que posiblemente sean más modernas, como 
una esvástica flameada levógira. Desde la cima 
aplanada de este batolito se divisan los dos paneles 
con círculos concéntricos, emplazados en ambos 
extremos de Os Gampos y, a su vez, contemplado 
desde una posición inferior el panel grabado ofre­
ce una impresionante visión, situado al lado de una 
repisa que podría haber constituido un marco idó­
neo para llevar a cabo actividades ceremoniales. 

EL ARTE ESQUEMÁTICO EN EL PAISAJE 

En este último apartado continuaremos nuestro 
viaje imaginario a campo traviesa, examinando una 
serie de yacimientos encuadrables en el grupo 
esquemático y situados más hacia el Este del 
área que hemos estado analizando hasta ahora. En 
primer lugar consideraremos el emplazamiento 
de esas estaciones, así como su relación con los 
asentamientos y, por último, reflexionaremos acer­
ca de la significación genérica de las imágenes re­
presentadas. 
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A primera vista parece claro que el emplaza­
miento del arte esquemático es muy diferente al de 
las estaciones del grupo galaico, sin que ello pue­
da atribuirse a las características topográficas loca­
les. El primero, sea en forma de grabado o pintura, 
suele aparecer generalmente sobre paneles vertica­
les emplazados en abrigos o covachas, en zonas de 
relieve escarpado. Estas características se cumplen 
en un grupo de yacimientos situados cerca de los 
actuales límites administrativos de Galicia, como 
Peña Pineda (Vega de Espinareda, León), El Pedro-
so (Trabazos, Zamora) o el siempre creciente gru­
po de estaciones esquemáticas deTras-os-Montes 
(Esparza, 1977; Gutiérrez yAvelló, 1986; Sanches, 
1996a). Rara vez se encuentran estas representacio­
nes en lugares fácilmente accesibles, sino más bien 
en puntos elevados con amplio dominio visual y 
quizás no sea casual que en ellos o en sus inmedia­
ciones se hayan instalado eremitorios en tiempos 
históricos. 

Si nos alejamos del cuadrante noroccidental en 
dirección al importante núcleo esquemático sal­
mantino y extremeño podemos reforzar las obser­
vaciones anteriores: en Las Batuecas (Salamanca) 
los paneles pintados se emplazan en lugares de di­
fícil acceso, dominando una escarpada garganta 
(Breuil, 1933; Bécares, 1991) (Lám.V). Aunque es 
perfectamente posible que esos puntos fuesen visi­
tados en el curso de expediciones de caza o aten­
diendo al ganado, algunos de ellos están tan aleja­
dos que ello parece poco factible. Igualmente es 
poco probable que esos yacimientos sirviesen como 
punto de observación para controlar los movimien­
tos de animales o seres humanos, pues su remota 
posición respecto al fondo del valle haría poco prác­
tica esa clase de vigilancia. Por otra parte, no sólo 
es muy difícil acceder a algunas de las superficies 
pintadas, sino que además el espacio disponible 
junto a ellas no permite congregar a mucha gente de 
cada vez. Un reciente trabajo sobre el arte esquemá­
tico en Las Villuercas (Cáceres) (García Arranz, 
1990) refuerza la noción de que estos lugares esta­
ban dotados de un carácter especial: de nuevo en­
contramos las pinturas en puntos bastante inacce­
sibles o incluso peligrosos de alcanzar, pero además 
se constata una selección de las superficies a deco­
rar atendiendo a una coloración particular de la roca 
(de un tono rojo amarillento). La existencia de cier­
tos criterios estéticos a la hora de escoger los pun­
tos concretos que habrían de ser pintados se docu­
menta también en el Norte de Portugal, donde 
parece haber una preferencia por los soportes en los 

î>^^ 

Lám. V. Aspecto de una de las zonas con abrigos pintados 
de Las Batuecas (Salamanca). 

que aparecen de forma abundante inclusiones de 
cuarzo lechoso (Lara Alves, comunicación perso­
nal Universidad de Reading). 

A un nivel más subjetivo, da la impresión de que 
el Arte Esquemático suele vincularse a formas de 
relieve espectaculares y el mismo emplazamiento 
del arte parece reforzar el carácter extraordinario de 
esos lugares. Así, en Las Villuercas algunas de las 
imágenes más complejas se distribuyen exclusiva­
mente por el techo de las oquedades y algo seme­
jante se documenta en el conjunto trasmontano de 
Regato das Bouças (Sanches, 1996b), pues es en di­
cho lugar donde aparece una mayor variedad de re­
presentaciones y de pigmentos. De hecho, el abri­
go es tan bajo que las pinturas sólo pueden ser vistas 
recostándose en el suelo y dado que algunas de ellas 
se prolongan por fuera de la propia boca de la co­
vacha, en pleno precipicio, su ejecución habría con­
llevado un cierto riesgo para el autor o autores. Tam­
bién en Las Batuecas encontramos que algunos de 
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los más elaborados paneles sólo eran accesibles 
pasando a través de estrechas repisas abriéndose 
directamente al abismo y aún considerando como 
probable que las gentes responsables de su ejecu­
ción tuviese un pie más firme que los autores de este 
trabajo, lo cierto es que ese tipo de localización ha­
ría muy sencillo el control del acceso a las zonas 
pintadas. 

La cuestión de la accesibilidad de los conjuntos 
esquemáticos resulta especialmente interesante si 
tomamos en consideración las evidencias de ocupa­
ción de esos lugares, para lo cual tenemos un buen 
punto de partida en los trabajos desarrollados por 
MJ. Sanches (1996b, 1997) en las serranías de San­
ta Comba/Os Passos (Bragança). En esta zona se 
conoce un buen número de oquedades, algunas de 
las cuales fueron pintadas mientras otras muestran 
señales de habitación pero sólo en un caso (Bura­
co da Pala) se dan ambas circunstancias. La excep-
cionalidad de este solitario ejemplo viene reforza­
da por el carácter especial de las actividades 
llevadas a cabo en el yacimiento durante la última 
fase de su prolongada existencia {circa mediados 
del III milenio ANE) que no permiten etiquetarlo 
como un contexto doméstico sin más. 

Algunos de los abrigos decorados en Santa 
Comba/Os Passos se emplazan en las inmediacio­
nes de habitats al aire libre (Sanches, 1996b), algo 
que también sucede en el caso de El Pedroso (Za­
mora) donde los grabados aparecen en una oquedad 
situada en la empinada ladera de un altozano don­
de se alza un poblado calcolítico fortificado (Espar­
za, 1977; Delibes eí a///, 1995) (Lám.VI). En este 
último caso, si bien el abrigo es visible desde el 
terreno situado cuesta abajo, no se puede divisar 
desde la cima de la colina donde se halla el asenta­
miento. Esta misma circunstancia se repite en sen­
das estaciones esquemáticas trasmontanas (Cachao 
da Rapa y Penas Roias) (Jorge y Jorge, 1991 ) en una 
posición relativamente excéntrica respecto de otros 
tantos poblados en altura y sin una ruta directa en­
tre unas y otros. 

El repertorio iconográfico delArte Esquemático 
presenta dos características que pueden arrojar al­
guna luz a la hora de interpretar las estaciones con 
esta clase de representaciones. Uno de estos rasgos 
es la llamativa coincidencia con el elenco de moti­
vos presentes en la decoración megalítica (Bueno y 
B albín, 1992). El contexto de este último grupo ar­
tístico es muy revelador, pues se asocia normalmen­
te con sepulturas de corredor en las que la decora­
ción se aplica sobre todo en la parte posterior de la 

Lám. VI. Monte de El Pedroso (Trabazos de Aliste, Zamo­
ra). La entrada a la cavidad con grabados esquemáticos se 
halla bajo el bloque granítico más sobresaliente, en el centro 
de la fotografía. 

cámara y en mucha menor medida en el corredor, 
mientras que apenas se documenta en el exterior del 
monumento. En otras palabras, la pintura o el gra­
bado se concentran y se hacen más complejos en los 
sectores más "privados" de esas construcciones -
donde por otra parte se depositan la mayor parte de 
los restos humanos-, por lo que cabe inferir que esas 
manifestaciones artísticas estarían dirigidas hacia 
una audiencia muy restringida (2). Un segundo as­
pecto a tener en cuenta es que algunas de las imáge­
nes del Arte Esquemático reflejen estados alterados 
de la conciencia, provocados bien por la ingestión 
de estupefacientes o debidos a otras causas. Estos 
motivos incluyen seres humanos de cuerpos exage-

(2) Al margen de la coincidencia genérica entre megalitos y 
ciertas estaciones esquemáticas con respecto a la restricción de 
acceso, es interesante mencionar que en el abrigo de El Pedroso 
es precisamente en su divertículo interno donde se hallan los gra­
bados más complejos. 
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radamente alargados, figuras con líneas irradiando 
de su cabeza (Fig. 3) y animales o antropomorfos 
dibujados a muy pequeña escala, elementos de una 
visión subjetiva que han sido identificados en traba­
jos en curso efectuados por Thomas Dowson (co­
municación personal Universidad de Southampton; 
Garrido, 1997). Esta hipótesis que, debemos recor­
darlo, es aplicable sólo a ciertas representaciones 
adquiere una nueva verosimilitud por el hallazgo de 
semillas átPapaver somniferum (amapola del opio) 
en el nivel II de Buraco da Pala (Ramil yAira, 1993). 

CONCLUSIONES 

Una vez recorrido esa especie de transecto ima­
ginario, extendiéndose desde el área nuclear de los 
petroglifos galaicos hasta las comarcas con arte 
esquemático más próximas al Noroeste, es el mo­
mento adecuado para derivar algunas conclusiones. 
Una primera -y muy relevante- es que no se pue­
de tratar los grupos artísticos prehistóricos como 
entes monolíticos, ajenos al paso del tiempo, a las 
dinámicas locales o a las influencias externas. En el 
caso del ciclo galaico hemos podido constatar como 
sus manifestaciones se integraban en una concep­
ción del paisaje determinada y como ésta se modi­
ficaba en las áreas periféricas de su distribución, e 
igualmente el contraste radical en cuanto a empla­
zamiento y -verosímilmente- significado con el 
grupo esquemático. No creemos que, en oposición 
a este último, los petroglifos gallegos tuviesen una 
motivación puramente pragmática, pues su vocabu­
lario gráfico está henchido de simbolismo y muy 
probablemente habría poseído un carácter polisémi-
co, lo que no es óbice para que, al menos en aparien­
cia, estuviese ligado a las pautas de movimiento a 
través del territorio. Ya en los límites de su área de 
expansión, con un repertorio temático más reduci­
do, sus características básicas parecen cambiar: 
algunos paneles se localizan en lugares adecuados 
para llevar a cabo ceremonias, en tanto que la mo­
dificación de su relación con la topografía local 
pone de manifiesto un uso diferente del espacio. 

Sólo en el sur, en torno al estuario del Miño, 
observamos una abundante mezcla de rasgos esti­
lísticos propios de los grupos galaico y esquemático 
y únicamente las incertidumbres en cuanto a la cro­
nología, junto con la escasez de análisis espaciales 
exhaustivos de conjuntos rupestres ponen límites a 
la profundidad de nuestro análisis. Parece de todos 
modos que en un número de estaciones próximas a 

la presente frontera luso-galaica tiene lugar cierto 
solapamiento de ambos ciclos artísticos, y es pre­
cisamente en esta zona o sus inmediaciones donde 
constatamos alteraciones en las pautas genéricas de 
ocupación del territorio. 

Por su parte, el Arte Esquemático no puede ofre­
cer un contraste más dramático con los petroglifos 
galaicos: los lugares donde hace su aparición son 
relativamente marginales respecto a las áreas de 
asentamiento y probablemente tenían un carácter 
muy especializado y/o una audiencia restringida. 
Esto último puede deducirse del propio emplaza­
miento de las estaciones y de las afinidades que 
poseen los motivos mismos. 

En los primeros compases de este artículo suge­
ríamos tímidamente que los dos ciclos artísticos 
cuyas relaciones hemos estado analizando podrían 
ligarse con otras tantas dinámicas generales en la 
prehistoria ibérica, atlántica y mediterránea. Cree­
mos que el contraste entre los grupos galaico y es­
quemático va más allá de las cuestiones estilísticas 
y afecta a otros asuntos, incluyendo la propia acti­
tud ante el entorno y el emplazamiento de los espa­
cios rituales. Si esto es así, entonces la diferencia­
ción entre ambas provincias artísticas tiene un 
interés más profundo, por lo que supone de via de 
acceso a dos Weltanschauungen que atraviesan la 
prehistoria reciente de la Península Ibérica. 
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